El Rayo Del Frasco
Misterioso

Gabriel, un chico curioso de 13 años, paseaba su mirada al paisaje lleno de vegetación por la ventana de un autobús, distraído pero alucinado de cómo cambiaba el aspecto de las plantas, pues se hacían más verdes, más abundantes, así mientras el transporte avanzaba. Permanecería sentado en el último asiento. Justamente el destino que los llevaría, era el campamento escolar en donde les esperaba diversas actividades para trabajar en equipo, sin embargo, no era lo que este joven distraído le agradaba del todo a diversos problemas que tenía con sus compañeros de clase.
-Oye, te mandan este mensaje. (Dice una chica aparentemente linda, pero las apariencias engañan, le ofreció a las manos de Gabriel, una hoja doblada y con el dibujo de una pequeña sonrisita… al desdoblarlo, se dio cuenta de que el papel decía: “Eres un tonto por leerlo esto otra vez”)

Todos los estudiantes del mismo salón se burlaban de él mientras lo leía, señalándolo con el dedo, así es, era el inocente compañero al cual le jugaban las bromas crueles, algunas que otras pesadas y un tanto estúpidas… ruborizado levantó su mirada hasta ellos para preguntar… 

-¿Por qué siempre me hacen esa clase de cosas? (Le pregunta Gabriel a la chica que le dio el mensaje)

-Por que un tonto solo cae 10 veces con la misma broma. (Menciona la chica mientras todos volvían con sus crueles carcajadas hasta Gabriel)

-Mary… no entiendo por que eres tú la presidenta de todas las bromas de mal gusto que siempre terminan con humillarme. (Dice Gabriel mientras que aquella chica simplemente lo ignora para ir a sentarse más delante en el autobús)

Pasó un buen tiempo, hasta que el conductor frenó el transporte y postrándose justo en frente de todos, grita con entusiasmo y alegría…

-¡Ya hemos llegado al campamento escolar! (En ese instante, todos los estudiantes se levantaron de sus asientos, llevando a la vez sus mochilas, maletas, y bolsas con todo lo que necesitan, alegres por todo)

El único que no bajó, quien era de suponerse, Gabriel… sintiéndose incomodo ante el comportamiento de sus compañeros a él, solo se quedo mirando por la ventanilla del autobús.

-Oye niño, ¿no piensas bajar? (Pregunta el conductor quien apenas y lo alcanzó a ver)

-¿Me haría el favor de llevarme de vuelta a casa? (Responde pero al mismo tiempo mientras hace una pregunta con gran desanimo)

-Me encantaría, si no fuese por el horario apretado que tengo, pero volveré en cuanto termine el fin de semana. (Contesta el conductor y con un suspiro Gabriel se levanta de su asiento, con su maleta en manos, así hasta llegar justo enfrente de él)

-¿Qué haría usted si cada día debe enfrentarse a bromas pesadas? (Pregunta Gabriel mientras lo mira a los ojos)

-¿Bromas pesadas?, ¿a acaso todos tus compañeros te las hacen?... no te preocupes, en el mundo existe algo llamado karma, recuérdalo bien, algún día recibirán su merecido. (Contesta el conductor dándole unas amistosas palmadas en su espalda)
-Eso espero… (Dice Gabriel mientras baja del autobús e inhala el agradable aire que lo rodea) 

-¡Nos vemos dentro dos días! (Grita el conductor mientras cierra la puerta automática y se aleja del campamento)

Justo en frente, había un gran letrero que decía: “Bienvenidos A Todos Los Estudiantes”. Y así, Gabriel se adentra más allá de la bienvenida, por el camino que se remarca en el suelo, lo lleva justo al gran campamento, en donde había dos cabañas literalmente juntas. 
-Vaya, ¿Por qué has tardado tanto? (Pregunta un hombre con vestimentas curiosas, como un cazador)

-Lo siento… no encontraba mi maleta. (Responde Gabriel, quien mintió para cubrir su demora)

-Soy el dueño, guía y quien auspicia este campamento, puedes llamarme sargento Dave, dentro de media hora partiremos a una excursión cercana, ya se los dije a tus compañeros, ahora, ve a tu cabaña, en la puerta verás los letreros de chicos y chicas, nos vemos. (Dijo el hombre mientras se marchaba de ahí, a una tercera cabaña, que aparentemente se encontraba a un costado derecho de las dos que estaban juntas)

-A soportar se ha dicho… (Menciona Gabriel en voz baja y lleno de desanimo mientras comienza a acercarse a las cabañas, subiendo un par de escalones de madera, llegando por fin a la puerta en donde había un anuncio color azul que decía: “hombres”) 
Al abrir la puerta completamente, entró sin prestar atención en lo que había adentro, simplemente estaban todos los jóvenes parados y reunidos en circulo, solo los murmullos se escuchaban, Gabriel dejó su maleta en el suelo, junto a todas las demás.    

-Oye Gabriel, el sargento Dave dijo que formáramos dos subgrupos de hombres antes de partir, las mujeres también lo harán… ¿quieres estar en el mío? (Pregunta un chico acercándose a él, se veía amistoso mientras le extendía la mano con intención de estrecharla, o al menos lo simulaba, todos los demás, miraban seriamente)

-No he olvidado todas tus bromas, ¿Por qué habría de creerte Richard? (Pregunta Gabriel, desconfiando totalmente de él, sin estrechar las manos) 

-Vamos, solo eran eso, bromitas… somos amigos, ¿no? (Preguntaba Richard con intención de hacer las pases, pues no bajaba la mano aún)
-De acuerdo, espero que esta vez tengas buenas intenciones. (Dijo Gabriel mientras le estrecha la mano)
-Claro amigo, claro. (Dice Richard mientras se voltea a dirección de todos los demás) 
-¿Qué debemos hacer mientras esperamos? (Pregunta uno de los chicos que se encontraban ahí)
-Iremos de excursión, pero no dentro de media hora… en este momento. (Dice Richard con un tono rebelde)

-¿De que hablas? (Pregunta Gabriel acercándose a todos los demás)
-De que nos adentraremos a los bosques embrujados que hay detrás de estas cabañas. (Menciona Richard con un tono misterioso)

-Oigan no pueden hacer eso, no desobedecerán las reglas, ¿o sí? (Pregunta Gabriel un tanto sorprendido)

-Claro que podemos y lo haremos, dicen que en ese bosque habitan toda clase de espantosas criaturas, como también cuenta la leyenda que hace años unos campistas llegaron y la mitad de todos fueron asesinados brutalmente por bestias, bestias del infierno y ahora sus almas vagan por este bosque. (Dice Richard mientras hace suspenso en toda la cabaña)
-¿Tú crees esa clase de cosas? (Pregunta Gabriel con algo de seriedad mientras miraba a Richard totalmente entusiasmado)
-Me encantaría empezar a creer, daremos una vuelta a la redonda por todo el bosque, llegaremos rápido y sin que nadie se entere, vamos amigo, tú estás invitado. (Dice Richard mientras postraba una sonrisa misteriosa en su rostro)
-¿O es que acaso te da miedo? (Pregunta otro de los jóvenes que estaban ahí, Gabriel quería respeto, y si podía adentrarse al supuesto bosque maldito junto con ellos, pensó que su valentía podría cambiar por completo su reputación…)

-No, yo voy con ustedes… (Menciona Gabriel para evadir las burlas, todos parecían estar convencidos, y cautelosamente comenzaron a salir de la cabaña)

-Síganme, empezaremos por aquí. (Dice Richard tomando el camino a la parte trasera de la misma cabaña, ahí en donde comenzaría el bosque)

-No deberíamos alejarnos demasiado, solo un poco. (Menciona Gabriel mientras continúan avanzando lentamente y en silencio)

-Alonzo, ¿puedes aclararle a nuestro amigo Gabriel, el por que de su presencia aquí? (Pregunta Richard refiriéndose a su amigo, este comienza a someter una explicación en forma de burla…)

-Bien compañero, estás y estamos todos aquí para probar nuestro valor al enfrentar este antiguo bosque maldito. (Así, al finalizar sus palabras, todos comenzaron a unirse en unas carcajadas leves)

-Muchas gracias Alonzo… bien, ¿ahora sabes por que estamos aquí? (Pregunta Richard nuevamente, sin que nadie deje de caminar)

-Cuéntenme un poco más, sobre este bosque, al parecer te sabes muchas historias de terror Richard. (Menciona un chico mientras se acerca al lado de Gabriel)

-De acuerdo Daniel, les contaré lo que dicen los rumores… dejando a un lado aquellas criaturas, como también espectros que se esconden por todos los árboles, las plantas, que intentan apoderarse de los cuerpos de aquellos que se atrevan a cruzar sus territorios, para desgarrarlos desde adentro. (Menciona Richard una vez más en tono de misterio y escalofrío, mientras que a Gabriel comienza a surgirle algo de temor)

-Pero bueno, ¿Quién asegura que todo lo que dicen los rumores son ciertos? (Pregunta inmediatamente el joven asustado)

-Calma Gabriel, el bosque está maldito… no hace falta que lo prueben, solo que de noche, comienza el terror de verdad. (Menciona Richard mientras que unos extraños sonidos empezaron a surgir de algunos arbustos)

-¿Qué es eso? (Pregunta uno de los jóvenes que los acompañaban)

-No lo sé, no sé que rayos sea… (Contesta Alonzo con un rostro de sorpresa y temor)

-Vamos, retrocedan, debe ser algún animal. (Dice Daniel mostrando inseguridad y temor, todos parecían estarlo, el arbusto se movía mucho más rápido, y unos ruidos se podían percibir)
-¿Qué es?, ¿Qué cosa es? (Preguntaba Gabriel atemorizado, entre las leyendas que contaba Richard, y esto, era imposible permanecer tranquilo)

Fue en ese momento, que con un grito tan escalofriante, salió de los arbustos una especie de mancha negra que sin duda, dejó helados a todos… pero con tanto miedo, no pudieron ver lo que era en verdad. 
-¡Que maldita sea! (Grita Gabriel despavoridamente, mientras se orinaba los pantalones)

En realidad se trataba de Mary, se quitó la sabana negra, mientras se ahogaba de risa, yo quedó ruborizado, sin duda era otra broma de mal gusto muy bien planeado.

-¿Qué pasa Gabriel?, ¿te dan miedo los monstruos? (Pregunta Richard mientras todos seguían riéndose)
-¡El bebé se hizo pipi!, ¡el bebé se hizo pipi! (Gritaba Mary de una forma burlona, de una forma rotundamente cruel y burlona, todas sus bromas y sus comentarios tenían limites, pero esta vez cruzó todos ellos) 
Con la humedad en sus pantalones, Gabriel solo comenzó a correr lo más lejos que pudo, nunca supo a que dirección iba, se sentía demasiado humillado con las bromas, pero esto había sido la gota que derramó el vaso. 

Siguió corriendo entre los árboles y las ramas, aún escuchaba las risas, a pesar de estar alejándose parecía que se estaban clavando dentro de su mente, y faltaba poco para que explotara su cabeza.

Algo ocurrió, todo se tornaba tan maquiavélico en el paisaje, Gabriel postraba las manos en sus oídos, con intención de bloquear todo sonido burlón que aún persistía en el ambiente, lanzándose desesperadamente al suelo, empezó a abrir sus ojos lentamente. Observaba su alrededor, todo tan distinto al bosque que vio al principio. 
Algunas sombras obscuras y abstractas se acercaban mientras desaparecían a la vez, dificultosamente se podían notar sus rostros, algunos aparentaban tener dos cabezas, mientras que otros ni siquiera las tenían, algunos ojos enormes y brillosos también se hicieron notar, mientras que otros tantos, se movían de una manera tan macabra, rodeando a Gabriel completamente.

-¡Váyanse!, ¡Váyanse de aquí! (Grita Gabriel apenas y abriendo sus ojos, mirando aquellas sombras escalofriantes, aunque en realidad, ninguna parecía con intenciones de hacerle daño)

Ese joven se levantó nuevamente, y con los ojos cerrados comenzó a correr hasta volver a caer por segunda vez en las orillas de un lago que se encontraba en el lugar. Pronto se vería envuelto en un sueño casi eterno, pero él no sabía que al despertar, tendría consigo la ley del Talion.
Y fue así, como después de unas cuantas horas después, Gabriel empezó a abrir los ojos lentamente, aturdido y confundido por todo lo que había pasado, solo tenía un vago recuerdo. 

-¿Lo habré soñado? (Se pregunta a si mismo mientras frotaba su cabeza con la mano, sentándose al lado del lago, pero su mente parecía molesto con él, pues aunque parezca increíble también empezó a insultarlo sin parar…)

>> ¿Soñado?, ¿crees que todo fue un sueño?, no creí que fueras tan estúpido, pero veo que lo eres… ¡No fue un sueño!, ¡tú lo viviste! (Gabriel recibía esos mensajes en su cabeza, confundido completamente de lo que ocurría, como si no controlara su mente, como si su pensamiento fuera otra persona más)

-¿Qué pasa?, ¿Quién eres? (Preguntaba Gabriel, aún sin entender todo, su temor crecía pero a la vez se sentía lleno de rencor)

>> ¿Quién soy?, no seas más patético de lo que eres, estás hablando contigo mismo, ¡idiota!... ahora mira a tu lado izquierdo… verás que tendrás ganas de vengarte. (El pensamiento había callado su mensaje en telepatía, Gabriel volteó su rostro hasta donde había mencionado, del lado izquierdo persistía un frasco de vidrio)

-¿Qué es esto? (Se preguntaba así mismo mientras tomaba el frasco transparente, se veía como cualquier otro envase de refresco, pero lo extraño era que  una luz azul tan luminosa rebotaba por todo su interior)

Así, Gabriel postraba sus ojos más de cerca hasta el frasco, la luz se movía muy rápido, daba la impresión que habías capturado un rayo, la energía en un pequeño envase cualquiera, ¿Qué era?... según el rencoroso pensamiento del joven, se trataba de una venganza.  
Ese frasco transmitía muchas cosas al tenerlo en sus manos, la inseguridad se iba, el rencor aumentaba, todo parecía tan obvio, Gabriel estaba hambriento de buscar justicia de alguna manera, aunque sus sentidos parecían indicarle que no era momento de practicarla, aún faltaba que el reloj marque el tiempo perfecto. 

Guardó el frasco entre sus pantalones, y levantándose del suelo comenzó a respirar su ambiente, mientras reía, la noche había colocado su manto en ese día, se notaba tan satisfecho que lo nocturno tapara el cuerpo de él mismo, guardando en sus bolsillos, una venganza muy cruel. 
-¡Gabriel!, ¡Gabriel, ¿me escuchas?! (Comenzaba a escucharse los gritos aparentemente del sargento Dave)

-¡Aquí estoy! (Grita Gabriel para mostrar su localización, el sargento al escucharlo, llega inmediatamente hasta donde se encontraba)

-¿Pero que diablos ocurrió?, ¿Dónde te habías metido?... (Preguntaba alteradamente, se notaba preocupado)
-Me tropecé y quedé inconsciente. (Contesta Gabriel con un semblante serio mientras bajaba su cabeza)

-Tus compañeros aún no me dicen que fue lo que pasó exactamente, ¿Por qué se alejaron del campamento? (Pregunta Dave observándolo atentamente a los ojos)

-Tuve miedo… es todo… (Gabriel postraba su mirada al suelo, pues tenía encadenada la rabia)

-Será mejor que nos vayamos, hoy se cancela la excursión… partiremos mañana. (Así, ambos comenzaron a alejarse de aquel lago, hasta llegar nuevamente a las cabañas)

Al estar nuevamente en el campamento, Gabriel comenzaba a sentir levemente, un golpeteo en su cabeza, algo tan parecido a lo que sintió la vez que observó a esas sombras.

-¿Sucede algo? (Preguntaba el sargento, quien notaba el aspecto molesto que le provocaba a Gabriel)

-No, para nada sargento Dave… solo debo ir a dormir.

-Buena idea, mañana hablaremos de todo esto al respecto. (El joven comenzó a marcharse hasta su cabaña, pero ahora estaba totalmente seguro de sí mismo)

Al entrar, todos sus compañeros permanecían despiertos, como esperando a que llegara, Richard se postró enfrente, como si fuese el líder de aquellos crueles jóvenes.

-¿Qué hacías?, por tu culpa perdimos la excursión. (Mencionaba Richard, sus ojos plantados a Gabriel, llenos de odio también)

-¿Qué hacía?, mejor pregúntense, ¿Qué hacían ustedes?... (Menciona Gabriel ignorando a los demás, mientras se dirige a su mochila)

-Más te vale que no me des la espalda. (Dijo Richard en un tono elevado, pero al parecer aquel joven no le prestó atención todavía, lo que le provocó enfadarlo más y que le diera un gran empujón a Gabriel hasta dejarlo tendido en el suelo)

>> ¿Dejarás que te haga eso?, ¿dejarás que te manipulen a su gusto? (Mencionaba el pensamiento intrometido de Gabriel)

-Enséñale. (Menciona Alonzo mientras Richard miraba a su victima con una risa en su rostro)

-No quiero problemas. (Dice Gabriel levantándose del suelo)  

-Pues tú mismo los estás provocando. (Contesta Richard inmediatamente)
>> Pobre diablo, no sabe con quien se está metiendo. 
-Déjalo ya Richard, nosotros tuvimos la culpa. (Menciona Daniel interponiéndose entre la pelea que estaba por comenzar)

-Que gusto es saber que estas de su lado, pero esta bien… mañana será otro día. (Dice Richard ignorando la situación, todos prácticamente volvieron a sus camas, para pasar la noche tranquilamente)

O al menos eso pensaba, pues Gabriel sentía nuevamente un dolor en su cabeza, dándole vueltas por todos lados, no podía ignorarlo y seguir durmiendo, como también las voces juntándose en palabras que le atrofiaban la mente, y no lo dejaban en paz.

>> Es hora de la venganza… es hora de podernos sentir mejor…es momento, es cuando comienza el néctar de nuestros sentidos, es hora, ¡Es hora! (Así, tras un largo tiempo en donde no dejaba de dar vueltas en su cama, las voces parecían haberle subido el volumen)

Cuando por fin había abierto los ojos, sus palpitaciones eran alteradas, y la respiración parecía haber gastado su cuerpo por completo, entonces se levantó de su cama, observando por todos lados, nadie estaba en la cabaña, las camas se encontraban vacías. 

-¿Qué sucede?, ¿Dónde están todos? (Pregunta Gabriel en voz baja, pero después de ver que nada encontraba, salió de su cabaña, era de noche aún, dirígiéndose rápidamente hasta la de las mujeres)
Después de abrir la puerta, observó que todo se encontraba vacío, nadie estaba presente en el campamento, entonces se sentó en el centro del patio, esperando las respuestas con mucho temor. 
-¿Dónde están?... ¿Dónde?... (Se preguntaba con algunas cuantas lágrimas se escapaban de sus ojos)

>> ¿Por qué lloras?, tú provocaste esto, deberías sentirte el más feliz del universo. (Le habló su pensamiento en ese instante)

-¿De que hablas?, ¡yo no hice nada! (Grita Gabriel mientras limpia sus lágrimas)

>> Tu inocencia te convierte en el ser más peligroso de todos… y por eso mismo me encanta estar poseído a ti… (Esa voz que surgía de la mente de Gabriel comenzó a abrirse a sus propios ojos como una película rodante ó una visión pasada en donde pudo observar cosas que él no recuerda ahora)

Todo comenzó cuando se levantó en la madrugada, a causa de un gran cubetazo de agua fría que le propició Richard y los demás. 
-¡Es hora de despertar! (Grita Daniel en forma burlona mientras se moría en carcajadas)

-Así es, ¡despierta! (Grita Richard mientras que Gabriel se levanta bruscamente de la cama)

-¡Maldición!, ¡déjenme en paz! (Grita Gabriel con un enfado profundo)

-Hoy es la excursión, y no te levantaste temprano. (Menciona Alonzo seriamente, en ese instante el sargento entra a la cabaña)

-¿Qué sucede aquí?... (Pregunta con tono de un alto rango en verdad)

-Descuide sargento Dave, ya desperté a Gabriel con un método que leí sobre los campamentos. (Menciona Richard mientras ríe junto con todos sus compañeros)

-Salgan, rápido… (Dice el sargento mientras todos comienzan a salir)

-Te veo en el desayuno Gabriel… (Dice Richard mientras sale de la cabaña al igual que todos los demás)

-Espero que limpie todo este desastre después del desayuno y antes de la excursión, señor Gabriel. 

-¿Qué?, pero no fue mi culpa… (Alzó un poco el tono de voz dirigiéndose al sargento)

-La próxima vez procure levantarse temprano y no le aconsejaría que alzara su voz refiriéndose a mi. (En ese momento, Dave salió de la cabaña, dejando a Gabriel con las palabras altisonantes en su boca y por supuesto la ira todavía más, crecía)

Después de unos cuantos minutos Gabriel se cambió de ropa, dirigiéndose a la tercera cabaña, la principal. Al entrar, pudo observar que todos los compañeros de clase se encontraban tomando el desayuno, todos con tazones de cereal y unas manzanas. Se dirijo hasta la barra en donde se encontraba una charola, con el desayuno servido, lo tomó con seguridad mientras miraba la manzana por un rato.
-¡Ey Gabriel! (Se escuchó el grito de Mary, el joven volteó y observó que efectivamente, su compañera lo llamaba)

>> Mírala, interesada, estúpida… solo querrá jugar… pero nosotros también queremos eso. (Gabriel sonrió por un momento)

-¡Por aquí!, ven rápido… (Así, el joven se dirijo hasta ella, seguro de sí mismo, casi sabiendo lo que ocurriría en ese momento)
>> Vamos, vamos tras ella…

Al llegar, Mary le ofreció el asiento justo al lado de ella, sin dudarlo, lo aceptó con un buen semblante.
-Me alegra que hayas venido. (Dice Mary observando a Gabriel a su lado)

-Claro, no te preocupes. (Contesta Gabriel mientras toma la cuchara disponiéndose a comer el cereal)

-Quiero pedirte perdón por la broma que te hicimos ayer, sé que fue demasiado fuerte como para orinarse en los pantalones. (Menciona Mary con un tono cruel y burlón, mientras empieza a reír)

>> Observa esa risa tan idiota que tiene, mírala… se está ahogando, se ahogará ella misma, ¡se ahogará en su risa! (En ese momento, Mary empezó a reír más de lo normal, lo que muchos llamarían una saludable risa, se convertiría en la asfixia y más macabra sensación de felicidad que te llevaría directo a la muerte)
Mary cayó al suelo, aún riendo y sin parar, todos los demás observaron el suceso, no faltó mucho para que ella misma muriera de asfixia y falta de aire por tantas carcajadas.

-¿Qué sucede? (Pregunta el sargento Dave llegando hasta donde se encontraba el cuerpo de Mary, en el suelo y con una sonrisa en el rostro, yacía su cuerpo muerto)

-Dios mío… (Dijo una de las amigas de Mary, todos estaban asombrados, mientras tanto el sargento postraba sus dedos en el cuello de la joven para cerciorarse si se encontraba viva)

-No puede ser, ¿Qué fue lo que pasó? (Pregunta Dave totalmente sorprendido mientras mira a Gabriel)

-Seguro, fue Gabriel quien mató a Mary. (Dijo Richard mientras lo señala con el dedo)
>> Por fin dicen algo coherente… 

-¿Qué sucedió Gabriel? (Pregunta el sargento mientras lo mira atentamente)

>> Díselo, dile que la matamos… 

-¡Cállate!, ¡cállate de una vez por todas! (Gabriel comenzó a gritar mientras se levantaba alteradamente, todos observaban confundidos)
-¡Gabriel cálmate! (Grita el sargento Dave intentando pararlo)

>> Es tiempo, es tiempo de la venganza… (En ese momento, Gabriel empujó al sargento Dave con una fuerza impresionante)
-¿Qué demonios ocurre? (Pregunta Alonzo mirando por todos lados al igual que los demás, pues la puerta se cerró de un fuerte golpe, y un viento corría dentro de la misma cabaña)
-¡Es hora de la venganza! (Grita Gabriel mientras empieza a sacar justo de su bolsillo el frasco que había encontrado en el lago)
-¿Qué demonios te pasa? (Pregunta Richard inmediatamente)

>> ¡Que comience la diversión!... 

El sargento Dave comenzó a observar detenidamente el frasco que tenía en sus manos, y aquella luz tan luminosa que parecía un rayo que se movía sin parar. 

-¡Todos ustedes pagaran por lo que hicieron! (Grita Gabriel mientras se observa que justo tras él, las sombras abstractas se acercaban lentamente mientras aparecían y desaparecían)

Y fue en ese momento cuando el joven dirigió a todos con la punta del frasco, y sin pensarlo dos veces, lo abrió inmediatamente, para que el destello azul saliera disparado a una velocidad impresionante, fue en ese momento, cuando la visión había terminado, Gabriel abrió los ojos, aún seguía en medio del patio, de todo el campamento.
>>Ahora ya sabes lo que ocurrió, ya sabes que tú fuiste el culpable de todo… tú… y yo… 

-¿Qué ocurrió?, ¿maté a todos?, ¡es imposible! (Gabriel emite un grito desgarrador, que se hace sonar por todo el lugar, mientras el sol apenas y salía, al parecer, se había llevado toda la noche observando esa visión)
>> Claro que no matamos a nadie más, que solo a la estúpida de Mary… tu venganza la llevaste siempre en los bolsillos, y ahora, llevas a todos, dentro de ellos… 

-¿Dentro de quienes?, ¡explícame! (Grita Gabriel una vez más)

>> ¡Dentro de tus bolsillos!, ¡torpe!... (En ese momento, el joven empieza a buscar, y sacando el frasco se da cuenta de lo que habían hecho sus actos, al igual que la ira, el odio y la venganza)

Tras esperar un largo rato, el autobús que recogería a toda la clase, cuando el fin de semana finalizara, por fin había regresado. El conductor paró su transporte justo en medio del patio, y abriendo la puerta automática, se dispuso a bajar.

-¿Señor del autobús?, ¿es usted? (Pregunta Gabriel acercándose lentamente hasta donde se encontraba)

-Sí así es… ah eres tú, el chico de las bromas pesadas, ¿Dónde están todos los demás? (Pregunta el conductor confundidamente)

-Tenía razón… recibieron su merecido… (En ese momento, Gabriel deja mostrar el frasco)

En donde se podían observar los rostros de todos los compañeros de Gabriel, encerrados en él, mientras emitían gritos desgarradores, el rayo que estaba adentro del frasco, no mató a nadie… se tragó a todos…

>> Dulce karma… 

“Cuidado, cuando tu culpa no se perdone, puedes terminar en un frasco… todo por la venganza que provocó los rencores”
Autor: Héctor Jesús Cristino Lucas
